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I N T R O D U C C K

UNAmigo,deIosTTUichosc _
ñati efte fagrado epíteto , quatu 
coa él quieren esforzar un afeito 

tío bien acreditado , viendo , en manos de 
muchos, retales de mi Conxoncito,me dixo 
Cno sé fi complacido , bembidiofo;: ^ o  
vh muy mal elle negocio Amigo ; yo me 
alegro de que k tan paca coila halle Vm. 
lo que otros vkn k bufcar k Indias: todo 
quiere fortuna; Vm. tiene la luya en eí Pu­
blico , que aprecia reproducido, lo que del- 
deñaba ignorado. Yo rcfpondi : elfo que 
Vm fupone le faltaba k mi fortuna para 1er 
dos veces voltaria , y muchas irreconcilia­
ble Publico, y Fortuna fon dos fugetos en 
quienes fe cifra el delacuerdo, y la mconl-
lancia. Si Vm.atiendekeílosdosbien mc-
recidosdiélados déla Fortuna, y del Pubh- 
co, fe convencerkdeque es mi fuerce nada 
venturofa, pues fe funda en el Publico , y 
fe apoya en la Fortuna. Ella ha hecho 
empeño fuyo hacerme beber toda la hiel 
de fu ceño ; y aquel, fufrir las dcfcorce- 
sias de fu capricho: ahora,pues, conü-

A s
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dere Viti. entre efie, yaquella, fi dexaríi de 
fer adh^Qfa mi dicha. Afeguro , que favo­
res del^^/íVC} ylifonjas déla For(üna,ÍQ'Ci 
lo mifmo que caricias de niños , y amores 
¿e  Ramera. Oyfe eftiina lo que mañana fe 
vitupera. El Publico, como monllruo de 
tancas cabezas, alimenta también fu^curiofi- 
dad por muchas gargantas : la Fortuna, 
como muger, y alada, es defeontentadiza,^ 
ynadafegura. El mifmo viento que la lle­
va h una parte, fucle arrojarla h otra muy 
diferente. El Füblico, lo que por una gar­
ganta recibe como fabrofo , por otra lo cf- 
cupe con hañio. Gentil par de fugetos 
lUco , y Fortuna , para ellablecer en ellos 
el hombre fu honor, 5 fubfiílencia. Crea­
nte Vm. yerea que le habloconfmccridadt 
al Publico, y h la Fortuna , para tenerlos 
contentos, no hay como tratarlos con deP 
enfado; y comoque fon poco rcfperables 
para venerados,  y menos conílaiues para 
queridos; porque ni fe pagan del amor, ni 
del obfequlo ,y  fiempre proceden por ve- 
Ieydad,y h bulto : Poco importará provo­
carlos con el defagrado , ni reconvenirlos 
con el mérito. Sentado, pues, efte princi­
pio, vaya ella que llaman Fortuna h donde 
fe diere la gana; y efotro ente de razón , í> 
perfon gc iaiaginario, ello es, el Public»',
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S efpulgar un galgo. Yo no debo, ni Favor 
¿  la Fortuna^ «i al PaMwfinezas; con que 
¿ quien nadafele debe, conoiro tanto Tele 
•iatisface. Ede conocimiento , que es baf- 
tante provechofo para teU;er quieto el efpi- 
-ritu, me concede una honeíta libertad para 
manejar fin aflicción , ni ferviduiiibre mis 
alTuncos. Galantear á la Fortuna por fyfte- 
^ a , y regularidad,  es no querer reconve­
nirla para el favor, y exafperarla para el 
defdcn. Solicitar la complacencia de! Pa- 
hlico , con el modo, y exañitud , es conjti- 
rarfe contra fu extravagante defpropolko 
de penfar; y provocarle para el difgufto, 
con lo inifino que debería llamarle la s^en- 
cion para el aprecio. Regularmente Pu- 
hlico , y Fortuna efliinan mas que la ver­
dad la lifonja; mas que lo útil lo deley- 
table ; y mas que lo grave , y circunf- 
.pecio, lo juglar, y lo chocarrero. Afsi co­
mo Fortuna, y PUhlico fon hermanos en la
.inconflancia,yguardanamifiad,yparenccf- 
co en la inílabilidad , y desorden de fus 
ideas; afsi cambien fon acreedores k la def- 
jcendon ,que dexeeficnta de preclfioncs 
•ferviles nuefira libertad. Ello darh li Vm. 
■“k conocer el como, el quando , el que, y 
íi quien Fe han de dirigir mis pcnFamiencos. 
Ligarme a un encaderamienco Formal d^ 

A 3 " dif-
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difcurfos, feria cometer el mifmo pecadd 
que baña aquí ha producido el defconcen- 
todel Publico. Proceder con exadlitud me- 
lindrofa , feria también emanciparle de 
nuevo de las caricias de la Fortuna \ por-; 
que élia , como miiger común, y ordina­
ria, mas aprecia un puntapié, que una fi­
neza,

Ello dixe a mi aparente Amigo, y él, 
que no es enano de advertencia, ni manco 
de reflexión , me refpondib : Cierto es, 
que Publico , y Fortuna fon dos fugetos 
de quienes no fe puede fiar, ni un ochavo 
de cominos ; pero li los que tienen la deí^ 
gracia, como Vm. de vivir a merced de ia 
multitud , y k quenta de la cafualidad , es 
prepifo fiarle algo al acafo , y efperar la 
correfpondencia del Publico. Yo , riendo 
a quixadas defechas de ella, que yk es co­
mún credulidad, dixe: No hay mas Fortu­
na  que D ios, en quanto al efpiritu; y en 
quantok lo terreno , no hay Fortuna co­
mo el dinero , ni mejor Publico que pefos 
gordos. En efíos, y en aquel hall6 un dif- 
crero tres prodigios. El primero , que na­
die fe qiicxb de é l , ni temií) fe le pegaíTe 
con fu taílo ninguna enfermedad; pues 
decia , que andando el dinero en manos 
de cancos Icprofos, llenos de fama, yapef-

tados,

I
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tados; y paíTando de eftos S manos dcl hi­
dalgo mas mclindrofo , y Mas de la don­
cella mas delicada,  nunca hemos oído le 
ComunicaíTe por él contagio alguno , ímo 
el de querer mas , y mas; de donde le 
colige, que fiendo hambre de la codicia el 
dinero, folo no es bueno para fer pan; por­
que fl lo fuera, nunca el hambre le faciara. 
E l fegundo prodigio del dinero es,que jamas 
tuvo nadie tedio de él i porque lo recoge 
en bolfillos de oro , y de feda , lo guar­
dan en el pecho, y harta en la boca hay 
quien lo pone, como en efcritorio; j '«  
ncr afeo de haver andado en manos de Ke- 
vendedoves, de Carniceros, de Regato­
nes afquerofos, de tiñofos, ni dev^i^ros. 
Lo tercero, que nunca el dinero olio mal 
h nadie; porque aunque Taiga de la mas m- 
munda cloaca , fiempre huele h juncia , y 
rofas; y aunque venga embuclto en azulre, 
tiene virtud de oler a ambar, algalia , y 
almizcle. Efto fupuello , yo no pretendo 
aplaufos del Publico , ni finezas delai-or- 
tuna, fino afsiftenda dcl dinero,  qw  <i co­
mo dice el adagio; Por el dinero bayla eí 
perro: también es feguro , que el dinero 
transforma eivfábios a machifsunos maja- 
buenos. No digo mas, y comienzo a u a r 
de la desunión, que es por donde el guuo 
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t e  cali todos ft fiífrle enlazar; pero am « 
■qmíiera (para qu^ fe- enrendielTe Jo oue

•fepreflafre Ja atención i  eftas brilJantes chif­
la s  del nerviofo ingenio de Don Rodritr» 
Pacheco, Marqués de Cerrajeo , queflo- 
•recib, y dio frutos de fu prudencia , y va- 
Jor h principio del figlo paíTado: afsí Ib ex­
plica (como hablando del nueftro) de Jt 
corrupción del fuyo- y

<^<^f^eldefuslabhi
• Sabio  ̂el ne&ar de fu  fiel doSlrina,

conocer taiípocas sábios. 
L a  razón , por ahora, vive aufente,

. For ley del apetito, que i  /¿  carso 
l ia  tomado elgovierno de la  gente, (f')

Confiderémos ahora la pequenéz de enten.-
juzgar de los efcri- 

tos ,  ypaííetnos a ver ía naturaleza, v pro- 
fricdades de los pequeños ; eílo es , do
tlüf, f  cofastriviales, ychuchenas,

Nura.

1

A Íenf^u  ^ áí-Mffa , imv-rrtnis c„ Madrid , pot
AUinfo M snui, any l i l i ,  en S. a l f o l . ,7 , ,  ?
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újí) Treinta y feis.

IN E S T  SU J G RyíTiA  PARVIS.
0 ^

1  Q iEguir la Naturalena , es la gran regla 
déla buena condufta: El Autor de 
la Carta figuientc eftá tanconventí- 

do de efta verdad , como que lo que en im honi- 
bte de corto efpírítu caufaria dcfpecho , y mal 
humor, él lo convierte en burla, y gloría. El es 
( para que fe fepa ) ni un punto mayor de cuer-‘ 
poquela mitad de un hombre regular; pero 
contento con fu eftatura , no fe avergüenza de 
eftar á la fombra de los altos, y aun hace alarde 
de ella deferiviendome la academia de los de fu 
marca , con qual plcnfaq de algún modo fe- 
■ Halarle.

Muy
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í  C A XOi í
Muy Señor mío: (i)

X ,, Acuerdoro.e de un dicho de Vm.^acer- 
„  c.i de los lugetos de fuertt de cu ii^ t : 
,,  apenas y? conoceria fu  pequeñit, , J i  ellof 
,,  mifnes no la hicieran patente con fus ademanes, 
,,  A la verdad , el reparo de que ningún hombre 
,,  es ridiculo, por fer lo j» í es , fino por ¡querer fer 
„  algo mas , es Igualmente jufto , refpefto dcl 
,, animo» que rc/pcdo del cuerpo»

3 ,, No dudo que guftara Vm. oír, que una 
„  quadrilla de nofotros hemos formado una So- 
„  cledad, jurando atrfvemos ¿ fer Chicos, y ofa- 
,, damcnce fuftentar nuellra dignidad, y diftin- 
,, don a Us barbas de eftos enormes hyperbo- 
,, líeos monftruos de nueftra efpecie : eftos al- 
„  tos inaccefsibles Varones , que nos miran 
,, á’iia abaxo.

4 „  El dia de nueftra inñitucion fiie el diez 
,, de picierabrc, fiendo el mas corto del año , el 
„  qual celebraremos anualmente» regalándonos 
,, con gragea en unas tacitas de china al propo- 
„  fíto. Empezamos convidando a nueftra Aca-

de-

( 0  Efta Caita , y Ji (iguiente po fe han de tomar por el 
lónido. y si por el fignificado , pata petdbir !a firieza Jel con- 
«epto: efto c», fe han de turnar, no los chicoj de cuerpo, fino 

enanos de efpiritu : aquellos fugetos, c¡uc hatieiido «bften- 
tacíun de la gtandiaa fupcrKcial, defcuuUn de U pei)ueñ¿B 
interior : aquellos , que, graodfs folo por altanería , fon pig- 
tneos tirtralcs de rus TÍcwperal»lc Ijaxeia ; aquellos, finalmen­
te , que, haciendo papel Je  Gigantoiies , no reprefentan en el 
muiirlo f i l io  la ridiculcí perfoniaada > J  eí‘YÍciorn toda fu de- 
tellaUc grandeza, ¿ n t ú .
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DE S A S T R S .  _ 3
„«iem‘a todos aquellos que no excedíeflen de 
„  cinco pies; pero muchos le el'cuíáron prc- 
„  tendiendo íer mayores. Uno emblb á decir, 
,, que á k  verdad el añualraenteno tenía mas 
„  que Jos cinco píes padados; pero que preílo 
„  tendría mas, havicndolc prometido lu Pclu- 
„  quero, y Zapatero tres pulgadas cabales.

5 „  Otro alegó , que era hombre tan dcfdi- 
,, chado, que tenia una pierna mas larga que 
„  otr^, y qualquicra que le huvípífe^ atribuido 
„  la eftatura de cinco pies, lo liavia tomado 
„  por el lado malo , ppes quando él moneaba 
„  fobre la otra pierna , rcnlá quando menos cin- 
,, co pies, dos pulgadas, y media,

6 „  Huyo otros , que dudaron de la cxaai- 
„  tud de nueftras medidas, y de los pies Fran- 
,, cefes, y Efpañolcs { aunque eftán tan bien re- 
„  glados) ;  y otros, en lugar de acetar nueftro 
,, combite , nos embiaban informaciones de 
„  otros fogetos, aun mas retacos que e llo se n  
f, fin , quali todos recomendaban algún vecino, 
„  ó conocido a quien defeaban fe rcconocielTe 
„  por menor que ellos, avergonzándonos mu- 
„  cho los Fundadores de que unos hombresbar- 
, ,  bados anduvielíen en efte cafo ufando aquellas 
,, trampas que acoílumbran los muchachos de 
„  mas efperanzas quando fe miden-

7 „  Llegamos, pues, a preparar la Sala , y 
,, proveer las cofas neccnarlas para nueftra 
„  comodidad; Fn p r im e r  lugar embiamos fue-
,, ta, como ttqftos inútiles, todas las lillas, mo­

fas.
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♦  . C Á X O  fí
•„ fas , y  muebles, que havian fcrvíde. #1 íofuu» 
„  d< loí bomhrts ; los trabajos que padecimos  ̂
j, e! poco tiempo que nos haviamos férvido, 
», eíTo fon ludeclbles.

 ̂ 1* Todo el cuerpo de iiucftro Prcíiden-
„  te fe hundió una vez en una filia poltrona, 

quando faco a fuera los brazos parecía, 
, ,a  pefar de fu dignidad , como un niño en 
M üi carretón. Eflaba afsimifmo el afsiento taa 
„  ancho , y desocupado , que no obftantc de 
„  eftar el Piefidcnte feiitado, oso im chufeo de- 
„  dr, que haviayidí vacaufe.HavIa.alll una me- 
, ,  lii tan alca, que uno que cafualmente entro., 
>, viendo nueftras quijadas tan pegadas a los 
5, platos, nos creyó unos muchadios aparejados 
, ,  í  afey tamos, y  embió luego por media doce- 
„  na de Barberos- Otra vez un miembro de 1  ̂
, , Academia hablo colérico de nueftto Prefi- 
„d em e, creyendo fehavia ido, quando fola- 
„  mente eftaba ecllpfado por un frafco de vino 
, ,  de Florencia , que fe havia ínterpuefto en ii- 
, ,  nca paralela con fucara. Viendo, pues, cíloj 
j, defayres, determinamos adornar un quarto 
„  proporcionadamente a nofotros , y hemos 
,, achicado la puerta, de tal modo , que uo pue- 
„  da entrar por ella hombre arriba de cinco pies 
», fin romperfe la frente, loque fi á alguno 
„  acontece , queda conocido por hombre , fin 
», las qualídades requifitas para nueftra inílitu- 
,, don. Algunos de los Eftacutos fon del teijoi; 
í ,  figuientc.

Ayuntamiento de Madrid



DE S A S T k  E.  _ f-
9 Sí contra alguno de ios mícmBros, fea 

„  quien fuere, fe prueba que pretende parecer 
„  mas alto de lo que naturalmente e s , b eftlran- 
„  dofe , burfeftando el fombrero , b queen-al- 
„  gun corrillo fe ha puefto de |)untillas, con cl 

ha de Igualarfe á los demás, o fi fecretamíchcc 
,, lleva algún llbrode tomo gnielbj bcofafa^ 
j, mcj'aiite para eXaltatfc en fu filh : dichólioh- 
„  traventor, fin dlftlndon de calidad , b citado, 
„  ferá condenado irremifslblemente á andar- en 
, ,  zancos el termino de un mesi

I Si algún miembro de iiuefira AífAm-lO
,, blca fe vale de la treta de peluca-alta , b fom- 
,, brero empinado , para parecer mayor de lo- 
„  que naturalmente es: fe decreta, que deba- 

llevar racones encarnados, y pliimage del raif- 
„  mo color, loque claramente pondrá límites i  
„  las extrémídades de fu corta diinenfion , á fin 

que todos fe defeubran facilmentfe' emre fu* 
„  zapatos, y fii fombrero. t

1 1  Si algún miembro de dicha nueítra 
„  AflambléacompraffeCavaüo, que no fea H.i- 
ij-ca, dicho Cavallo fe le venderá, y en fu IiigM 
„  fe le comprará un Rocinante Manchego, y  
,,  el tefto ib gaftará on una merh-nda.

12 „  Es unánime ópínfoii entre todos to9 
de la Acaderriia ’, 'que deudo afsi que eftá pro»

„  hado que el genero humano ha dcfcrccído d« 
„fueftacura, dcfde fu principio hafta alwr.u 
,, Ls la intención de la Naturaleza,que los hbni- 
2, bres lean chicos, yquealfiuvl Gcaero Hu>

ma-
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«  C A x o i r
„  mano Te achicará hafta íu perfección} cílo es, 
,, fe reducirá á fu nacural medida.

Homuaculi quanti fm t cum recogito Plauto, 
Muy feñor mío:

13  • „  Y á  Vm. eftá informado de la natura- 
j,leza , y deílgnlo de nucllra Academia ; folo 
,, falta, que .VtHi conozca el carader de cada

miembro de ella ,• y los Tópicos de nueftra 
,, converfacion»

14 ,, Las pcrfouas mas infignes de ella fon 
„  un Poctita. un Enamoradito, un Poiíriquillo, 
, , y  un Héroe en diminutivo El primero de 
, ,  diosllam ado Pepe Tilde, ha fido elegido por 
„  Prefidentc , no l'olo por fer el mas pequeño de 
, ,  todos,  lino también' porque eftá tan ufano de 
3, fu eftacura, que para parecer mas chico j  va

ordinariamente vellido de negro, y al andaf 
a, l'c agazapa de propolíto: la figura de elle fe-» 

ñor es bailante extraprdinaria : él es una cria- 
3, tura viva pil'pita, con piernas, y trazos largos: 
„  parece defde lexos un molinico de viento; 
3, pero á decir la verdad, lo que nos movio prin- 
„  cípalmente á fu elección, es fu talento para la 
e. Poesía: ha prometido trabajar un Panegy 
3, rico largo en feguidUlas de los Héroes de 
3, nucñra marca : eftima tanto á Siacio poc 
3, aquel verfo;

Major in exiguo regnabat corpore virtui, 
Reynaba en corto cuerpo mucho fuego: 
jamás la flema entro , nunca el fofiego.

Que

Ayuntamiento de Madrid



i»

DH S /< S T R £ . _ 7

. oue una vcx eftuvo empeñado 
*’  t ^ a  la Thcbalda,  folo por amor del Chico

•*  ̂atufado, morenito, es el
„  enamorado mas perfedo del figlo: es mnv.
„  pulchro, muy petnm etre; y para hacerle }«1-, 

ticia en efte punto,'fiempre le vifte de gencroa 
"d c e u f to . Sus veftldosfe baccnen París , y. 
” v  aun fus zapatos; fu mucha viveza le hace- 
" L u n a s  veces glorlarfede los favores délas 

Damas. La otra noche fe difculpaba de havec-
*’ faltado ai» Affambléa, ,contándonos, que ha- 
"  vía eftado citado de una Señora alta , y bim 
”  plantada,  la qual aquella noche havia confen- 

tido á la plena íattsFaccion de fus deseos; pe- 
■ " ro uno dd fus confidentes nos afeguro , que 

« a  muger de humor, y ptcaracha, la qual por 
burUrfe de é l , le havia prometido todo quan- 

” toq«lfiere, con la condición dcque lehaúa 
'V d ^ arc ld e d o  grande de fu pie al de dicha.

** î*T°'^-^"íIocñro Politiquillo es perfona de fu,' 
„ma-era-vedad,y-grande juicio. La gravedad 

en hombre dé efta cftatura, comparada coa 
" ia d e  ún hombre regular csconao U grave- 
,, dad de un Gato comparada con ladcl León.

Efte Cavall'cro acoftumbra mucho los lolilo^. 
"  nuiot vuna vez fe le oyó , que comparaba fu, 
;  perfona i  un pequeño Gavincte , o Híemorm, 

donde eftán encerrados los fecrctos de_ hitado, 
y los mejores ptoyeftos de los Principes. Su
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8 - C A X O í i
„  can etó páHda j y  flaca dd mucho velar , - f  
„  eftudiar para bien de ia Europa. Es proprla- 
„  mente lo que llama Monfieut Babcac Gr/in 
,, defliladnr de tas máxima! de Tácito. Qu.utdo 
„  habla es muy dcfpado, y palabra por palabraj 
,, con que no quifiera enriquecer muy prefto al 
„  oyente con fus preciofas-obfervacíones, á mo-‘ 
,, do de un alambique , que da gota á gota el 
„  extrado de los fimples que condene.

I? „  Elulcimo quenombraré lera, Ftafqui- 
,, te Cid, el Héroe : es notable , príiKipalmcnte 
,, por la longitud de fa efpada, la que atraviefa 
,, lo perfona, b la cruza perfeftamente, y le ha- 
,, ce no muy defemejantc á una. motea ,• que 
j, los muchachos hayan cralpaflado.'ccm im al- 
5, fiier, y dcxadola andar. Una vezdcfa^Á,qn 
,, mozo alto, por havcrle dado un golpe con el' 
,, codo l'obre la meciera, al paíT.ir .unbos por ia 
„  calle cafualmente ; pero de lo qu« él. mas le" 
„  preda es , de que en todas las campañ.tí que 
„  ha hecho, jamás fe agachó al oír el filvido de 

una bala de cañori.’ Fra/quito teníalas mif- 
„  mas carnes de la edad de qtiatro años, que 
„  ahora: ello lo digo para que fe vea que Jos 
,, Héroes chicos fon generalmente coléricos.
. iS  ,, Eftos fon ios Gavilleros que avivan 

j, mas nueñra convcrfaclon: el difeurfo ordt- 
„nariamente recae l'obre los accidentes felfees,
,, ó defdichados, que acaecen acerca de nueftea, 
,,cftatura, los qu.iles fielmente fe comunican, , 
„  ó conao materia de rifa ,  ó como coníuelq de

ca*!
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J D E S A S T R E .  f
T  ^jfadauno. El Prefidente poco ha dí6 una 

f, mfetiz caída , no pudlendo fuftentar fus fra« 
 ̂ »> giles piernas en un día de recio viento; fobre

/ », lo qual nos informo , que no era nueva aven-?
„  tura, pues a la mifma havia Udo fujeto un ati-

V », tiguo í*oeca , del que fe cuenca, que era tan 
») ligero , que fe hallaba obligado i  refiftír al 
j,v iento , aplicandofeuna barra de plomo en 
t, un collado, y fus obras en el otro. Nueílro 
„  enamorado nos confeíso la otra noche , que 
,, fe havia curado una fuerte pafsion por una 
,, Señora alca , con leer un libro jocolo , y no 
„  mas que fu chocolate tres mañanas fucceP 
„  fivas. Nueñro Héroe muy rara vez no> 
„  cuenta lus aventuras ; y por lo que mica al 
„  Político ya eftá Reconocido por acérrimo 
„  enemigo de lo biirlefco , y afsi nunca muda- 
„  dará la aufter¡dad de fu afpcdo conrelrfe , ni 
,, aun l'onceirfc al oír nucílras aventuras ¡ jr 
,, mucho menos defeubrir algima de las fuyas: 
»> algún I vez fe le elcapa alguna, es á mane- 
,, ra de quexa , y nofotros nos guardamos bien 
j>de reír halla que él efté fuera.

19 j. Tenemos á mas de ello gran cuidado
,,en  comunicar a la Academia todos los palTa- 
t, ges de Hiílotia, ó caraélcres de Perfonas íluf- 
«  tres, que de algim modo redunden en honra 

de los párvulos. Fraf^uito Cid , como ha lel- 
,, rio folamence lo que baila para un Militar»
„  nos cuenta periietuarnente la Iiilloria del chi-
>, quito David, que venció al alto Goüath, del 

B  chi-
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„  chiquito tuxemburg , que hizo grmie ¿  
„  Luis XIV.no olvidsnHofc dtl chiquicoAlcxan- 
„  dro el Grande , y del chiquito R iy  de Prufia 
,, prefente, de quien es locamtme apaHoiiado. 
„  ff/'í TíWf celebra mucho á Auguílo, quien 
„  folla llamar a Horacio Il-mun.
,, lieiuin , Y gufta infinito de Volture , y  Efca- 
„  ron, por haver pintado con mucha gracia lug 
, ,  diminutivas formas a toda la pofter'dad. El 
„  Político cfta muy ufano de un cierto Rey 
„  de tgypto llamado Bocchot ,e l qiial , como 
I’ afegura DIodoro , era hombrede corta efta- 

tura, pero cxccdia a todos en FoUiica , j  dif. 
,,  tnúon,

10  „  Bafta por ahora de ellas menuden-» 
„  cías, y cefo rogando a Dios N . Sr.& c.

1 1  Lile fragmentode cloqUcncia natural, 
bien conozco que no es del genio popular de 
nuellta Nación'; porque en el dlfcurlo donde no hay llamaradas de ímaginac'ou ( que como 
fiefta de polveta fe defvanccen , fin dexar mas 
que cj nudo de lo que fueron , aquel leve taco 
que ocuparon ojos, y oídos) nada halla la cu- 
rioíidad capaz de encrctencría , quanto mas da 
divertirla. Ello va con nofotros, y creo ira poc 
muchos ligios i parque con el buen giifio , y el 
exaélo-dilccrnlmlcnto, eñán reñidos cali todos; 
y  de ella encmiga> que fe tiene á lo bueno, pro­
vienen un moiicon de delpropoficos,  que for­
man

EL
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EL DESPEÑADERO DE L A  VIDA, (i)

SUEXAS DEL AMOR , P0 R ^ /£  LE
ílamin

9 1 ^~^Ucnta^ que el Amor fulmino quexas, 
\  j  y e x a g e ró  fentimientos delante de la 

Fortuna,, que cita vea noupdócomo lóliaáfii 
Madre, def-ngañado de lu flaqueza. Qué cienes 
ciego Niño? le dixola Forruna. Y  é l: qué 
bien viene cíTo con loque yo pretendo! Coa 
quien las has ? Con'codo el mundo. Mucho me 
peta, que es mucho encm_̂ go y fegiin elfo, na­
die cendras de tu parte. Tuvielfete yo á t i , que 
eíTome baíl.ma; aisimeio entena mi Madre, 
yarsi.melurepirecadadia. Y  ce vengas? Si, 
de mozos, y de viejos. Pues lepamos que es el 

Bz. fen-

(j) N > a'aono , ni rcp:i-tao^el cflllo Je nueftro aguJu, y 
Jiftre-o üraciait; J cto ehc ! -icTO'pjn !js  Críticos, que para 
yér n;»s poíien aiiteojoi i  U reflexi >n- Yo nunca dirá fino que 
t j  fuciío, y r ire ia  Jcl \u :u r deefta ciiiicie^ Je  tanlupem* 
cs'icta > que apenas te permicc Vi.rle , quanto m.as examinarle, 
l o  cier.o es , que lia mericíao Gradan á Si fuena de fu elo­
cuencia léntcncir 'a , y viva . Icr traüticidas mudias piezas fa­
ja» en vano» iiiloniss ; por tanto , y por hayer fido uno de 
los inj^eníos que mas concril'Uycron á las gloria» literarias de 
Erpafia en cifiglo pafládn. y cuya memoria, i  pelar de la cri­
tica , vivirá muchos fi’l'xs , es acreedor a fer leído, no como 
juguete de una imaginación fogofa, lino tomo producdoia de 
usa labia, y varoiúl Minerva.
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DE S A S T R E .  13
'  Efta qucxa de amor U dd'agravio con va- 

Ieiu ia,y eloqüciicia no común Don Eflevan 
Manuel de Villegas, que floréelo muy al princi­
pio del íiglo pairado , en la figuicntc Cantilena 
t .  ibl. a I . b. dirigida

A L  A M O  R . (})

T o  que te miro , y toco,
Echo de ver Amor, que no eres loco;

Y  ¡untamente niego.
Que ni eres loco, ni nacífte ciego.

A  Lidia amartelarte,
Y  Juego á mi me herirte > y nos juntarte. 

Pues Amor, li no vieras.
Juncar alsi dos almas no pudieras.

Qjiien dice que eres ciego,
Muera ciego de amor, y ardiendo en fuego i  

Quien dice que eres loco.
Sin fefoadore, ydifimulc poco.

Por ti me quiere Lidia,
Por ti doy le los, y acreciento embidia»

Por tx con mil exedíbs.
Me ortccc mi! abrazos, y m il.......

Por ti Niño Cupido,
Lidia, Hcndo muger, tan firme ha (ido :

Y  por t i , (leudo bella,
B j  Hu-

( ;)  Hallafe eftc primoMl'o ayron<lcl de las Muliit.
<n bs Ernticai de diclm Aucot , imprcllas en Naxcia eiiU 
Ulicina de Juan ds Muii)(.>rton en l í i i .  tn
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1+  ̂ C A X O N
Humilde ligue mi amurofa huella.

Amor , yode mi digo.
Que h 1 s íido cuerdo, y verdadero amigo;

Y  en lograr mí foficgo,
L¡iice,y cuerdo mí Amofjno locojy ciego,)

V A S S I Ü N  C I E G A .

i t  Qué pafsion hay, dlme por tu vida For­
tuna ani ga , «juc no cíceuc ? Qué ayr.nJo, 
quando ñus furíofo, no ella ciego de la colera» 
Al codiciólo no le ciega c' interés? Qué confiado 
noyaaaegas? Qué perezofo noduerme ? Qi;é 
dclvanccíéo noes un topo para Tus menguas ? 
Quéh'poctica no trae la v'ga en loso;o>? Qiie 
fobcrvio .j'ugador, gloton , t.bedor, yquanioi 
hay , iiô lc ciegan con fus paciones ? Pues poc 
que á inl,̂  mas que á ios otros, rae han de ven­
dar los ojos, dt fpucs de Cacarme’os, y querer, 
que por aiitonomafia me ciulcndan el ciego ? Y  
mas licndo dio can al con raro, que yo me en­
gendro por la vida , viendo crezco ,'del mirae 
me alimento , y íiemprc querría cftar viendo, y 
haciéndome ojos, como el AgvMa al So!, hecho 
Jince de la belleza. Eftc es m! Tcnti miento , c|u¿ 
te p,irecc ? Que me parece , rcfpondió la Fortu­
na, lo mifmo me fucede á m i, y afsl confole- 
Bionos entrambos. A mas de que, mira Amor, 
tu , y ios tuyos tenéis una condición bien rara, 
por la qual con mucha razón , y con toda pro­
piedad , os llaman ciego , y es que a codos los

de-
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íá^Tisí tennis jior cirgos, cree's que no ven j m 
advierten , ni Toben: de tno lo . que pienf-m lot 
t» tmoraiot  ̂t¡ue ledos ¡n  detndi lUtitn loi ojoi ve/»- 
dtdo!, F.íla fin dudo es la raufa de ilamatre cíe- 
g o , pagándote con U pena del fallón. Qu en 
qu'íicre vér cfta Phllofophla confirmada con l i  

■ expcrlcn'.Ia , ef''uche cfta agradable relación, 
cite dedica Critilo a los floridos años, y mas a 
elVarmiento.

i j  Mondafme renovar, dlxo.unaolor, que 
es mas pora Tentldo, que raro dicho; quan gcf- 
tofa ha fido para mi tu t-íoclon , tan penóla ha 
de (cr lo mío. DIehofo tu > que te criaftc entre 
las fieras; y hay de m ', que entre los hombres, 
pues cada uno es un lobo pata el otro , 11 yá no 
es peor el iVr hombre. Tu te me has contado 
como venlftc al mundo; yo te diré como venj-o 
de e l , y vcmjo ral, que aun yo mlfmo me del- 
conozco, y nAl no te diré quien iby ,  fino quien 
era. Dicen que nací en el mar, y lo creo , legua 
es la inconftan.-Ia de mi fortuna. Al proHunaac 
efta palabra M ar, pufo los ojos en e l , y al mil- 
mo punto fe levanto i  toda piifa , cftuvo un ra­
to como fulpenfo entre dudas de reconocer, y  
no conocer; mas luego alzando la voz, y leiu- 
lan.lo : no ves, Andrenio dlxo, no ves ? Mira 
alla ,acu l!i iexos: qué ves? Veo, dixo efte, 
unas montañas que biiclan, quatro alados monf- 
truos marinos, fi no fon nubes , que navegan. 
No ion fino Naves, dixo Crltllo . aunque bien 
dixifte nubes, que llueven oro en Efpafu. Efta-
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Va acorneo Andrenío mirandofclas venfr con 
canco güilo como deseo: mas Ct'rilocomenzb 
é fiirpírar, ahogandofe entre penas. Qué es ello? 
dixo Andrenío: no es ella la defeada flota que 
rnc decías? Si. Ko vienen allí hombres? Tam­
bién, Pues de que te entrifteces ? Y  -aun por 
dTo. Advierte Andrenío, que ya cílamos entre 
enemigos: ya es tiempo de abrirlos o josryá 
es menefter vivir alerta: procura de ír con cau­
tela en el ver, en el ok , y mucho mas en el ha­
blar : oye á rodos, y de ninguno te fies, tendrás 
a todos por amigos; pero guardartehas de co­
dos como de enemigos.

H U M A N A  F I E R E Z A .

í 4  Eftava admirado Andrenío oyendo ella» 
razones, a fu parecenan fin ella; y argiiyole de 
cíla fuerce: Comees ello? viviendo entre las fie­
ras no me prevenifte de algún rícfgo , y abora 
‘con tanca exageración me cautelas ? No era 
mayor el peligro entre los Tigres, y no temía­
mos. y ahora de los hombres tiemblas ? S í , ref-

Íondio con un gran fufpiro Critilo , que filos 
ombres no fon fieras, es porque fon mas fieros, 

que de fu crueldad aprendieron muchas veces 
xllas. Nunca mayor peligro hemos tenido, que 
ahora que ellamos entre ellos; y es tanta ver- 
d.id cña , que hiivo Rey que temió , y refguar- 
doun favorecido fuyodefus Cortcf.inos ( qué 
hiciera de Villanos !)  masque de los hambrlen- 

■ tos

*0.l’O
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D E  S A S T R E .  17
tos Leones de un lago, y afsi fello con fu Real 
Anillo la Leonera , para afegiirarlc do los hom­
bres, quando le dcxaba entre las hambrienta* 
fieras. Mira tu qual feran cftos; vcrloshas, 
experimeiuarlosha.s , y dirasmclo algún día s 
Aguarda , dlxo Andrcnlo , no fon todos <om6 
tu f S i , y no : Como puede fcr eflb ? Porqi?e 
cada uno es hijo de fu madre , y de fu humor, 
cafado con fu opinión , y  afsi codos parecen di­
ferentes, cada uno de fu gcfto, y de ui giifto.

V A R I E D A D  D E  Ú E H I O S .

1 5 Veris unos Pigmeos en el ser, y Gigan­
tes de fobervia : Veras otros al contrario , en el 
cuerpo Gigantes, y en el alma Enanos: Topa­
ras con vengativo» , que !a guardan toda la vi­
da j y la pegan, aunque tarde , hiriendo como 
el Efcorplon con la cola : Oirás, ó huirás los 
habladores de ordinario necios, quedexande 
canfar, y muelen : Guftaras que unos fe ven, 
otros le oyen, fe tocan , y fe guftan otros de los 
hombres de burlas, que todo lo hacen ciento, 
fin dar ¡amás en la cuenta : Embaraiartchan los 
maniacos, que en todo fe embarazan : Qué di­
tas de los largos en todo, dando fiempre largas: 
Verás hombres mas corros que los mlfinos Na­
varros, corpulentos fin fubtlancia; y finalmente 
hallarás muy pocos hombres que lo fcan, fieras 
i 'i , y fieros también , horribles monftruos dcl 
Inundo, que no ticneu aus que el pellejo , y to­

do
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do lo demás borra, y aísl Ion hombres borrado*!

A K M A S  D E L  H O M B R E ,

i 6 Pues díme, con qué hacen tanto mal 
los hombres, fi no Jes d'6 la naturaleza arma* 
como á las fieras ? Ellos no tienen garras como 
el León , uñas como el Tigre , Trompas como 
el Elephantc,  cuernos como el Toro , colm ¡lo* 
como el Ja va !:, dientes como el Perro, yb o '»  
como el Lobo? pues c^mo dañan tanto? Y  
aun por eflb , díxo Crk'lo , la próvida natura­
leza privó á los hombres délas armas natura­
les, y como ágeme Iblpechofa los defumó, no 
fe fió de fu malicia > v fi ello no huvlcra preve­
nido , que fuera de fu crueldad ? Ya huvieran 
acabado con todo; aunque no les faltan otras 
armas mucho mas terrales, y  íángrientasque 
cfi'as, porque tienen una lengua mas afilada que 
las navajas de los Leones, tonque defgarran 
las pcilónas , y dcfpedazan las honras; tleneit 
Una mala inceni Ion , mas torcida que los cuer­
nos de un Toro, y que hiere mas á ciegas; Tie­
nen unas entrañas mis d iñadas que las víboras; 
un aliento mas venenofo que el de los Drago­
nes; unos ojos invidiolbs, y malévolos, m.ii 
que los del Bafil'fco; unos dientes que clavan 
mas que los colmillos de un Javal'i j y que lo* 
dientes de Perro; unas lutices fifgonas, encu­
bridoras de Irtifion , que exceden á las trompa* 
de los LlcfaiiiEes: de modo, que fulo el hombr«

lien
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tiene íiintai tod-;s las armas ofeníivas » que fé 
halbn repartidas enere las ñeras, y ¿1 ofen­
de mas que todaSi Y  porque lo entiendas, ad­
vierte , que entre los Leones, y los Tigres no 
havia mas deunpcl’gro, que era perder efta 
vida material , y peicccdcra ; pero entre  ̂los 
hombres hay muróos mas, y mayores, ya de 
peí Jer la h o n r a ,p a z , la hacienda, el conten­
to, ja fciicidad, l.i eoncíem ia , y aun c! a'ma. 
Qi'c de ingaños, qué de enredos, trayeiones, 
hurtos, ho.n'ti’i 'o s , adulterios, ínvldlas, ín|ii- 
ti.is, detr.ice'ones, falfcdades, que experimi.n- 
•carás entre ellos! Todo lo qual no fe halla , in 
fe conorc entre las ñeras- Creeme , que no li .y 
Lolx), no hay León , no hay Tigre, no hay Ba- 
íü'fco que llegue al hombre, á todos excede en 
fierez.i \ y afsí dicen por cofa cierta , y >'o U 
creo 1 que h ivicndo condenado en una Repú­
blica a un infigne malhechor á cierto genero de 
tormi nro , muy conforme a fus deutos, que fue 
fepulta; le vivo en una profunda hoya , llena de 
peftiferas favandiias, Dragones, Tigres, & r- 
pientes» y Bafilílcos, tapando muy bien !a bt>- 
ca, porque pcrecielTe fin compafsion , ni reme­
dio. Acerco a p.aíTar por allí un Eftrangero, bien 
ignorante de tan atroz caftigo , y fintiendo 
lamentos de aquel dcfdichado , fuelle llegando 
compafslvo.y movido de fus plegarias fue apar­
tando la lola que cubría la cueba: al mH'mo 
punto falco fuera el Tigre con fu acqftumbrad» 
licctcza j y quando el temetofo patagero cre- 

®  yó
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yo tcr defpcdaiado , vío ̂ quc'manfamcntc (é le 
ponía á lamer las manos» que fue mas que bc- 
farfclas. Saltó tras ella Serpiente> yquando 
Ja temió ciuofcada entre fus píes, vio que los 
adoraba; lo mifmo hicieron codos los demás, 
rindíendofele humildes, y  dándole las gracias 
de haverles hecho una can buena obra, como 
era übrasles de tan mala compañía , qual la de 
un hombre ruin ; y añadieron, que en pago de 
efte beneficio le avifaban luiyeíTc luego, ames 
gut* el hombre falielíe, (1 no quería perecer alit 
á manos de lu fiereza, y al mifmo Inílante echa­
ron todos 3 huir, unos bolaiido , otros corrien­
do.

CRUELDAD H U M A N A .

27 Eftavafc tan inmoble el pafagero , quan 
cfpantado , quando falló el ultimo el honibrc> 
el qual concibiendo quefu bienhechor llevaría 
álgnndinero, arremeció para¿ 1 ,  y quicolc la 
vida para robarle la hacienda , que efte fue cí 
galardón del beneficio. Juzga tu ahora qualei 
ion ios crueles, los hombres , ó las fieras. Mas 
admir.ido , mas atónito cftoy de oir efto , dixo 
Andronio, que el día que vi todo el mundo. 
Pues aun no naces concepto como es, ponderó 
Critilo, y ves quan malos fon los hombres. Pm.s 
advierte, que aun fon peores las mugeres, y mas 
de temer , mira tu quales ferán : fon por ahora 
demonios, que defpues te diré mas. Sobre todo 
ic encargo, y aun te juramemo, que por n’nguu

caló

caTij
luz
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¿ calo digas quienes fotr,os, ni cómo tufaliilcá 

luz , ni cómo yo llegué acá , que feria perder no 
menos que cu la libertad , yo la vida \ y aunque 
hago agravio á tu fidelidad j huelgomc de no 
baverre acabado de contar mis del'dichas» en 
ello folo diehofas, afegurando defculdos. Que- 
defe doblada la hoja para la primera CKafioii, 
que no faltarán muchas en una navegación tan 
prolija.

i8 Y á en efto fe perecbían las voces de los 
navegantes,y fe divifaban los roftros: era gran­
de la vocería de la chufma , que en todas partes 
hay vulgo , y mas Infolentc donde mas holga­
do. 'Amaynaron velas, echaron ancoras, y co­
menzó la’ gente á faltar en cierra. Fue recípro­
co el cfpanto.dc los que llegaban , y los que los 
cecibian : dcfmimieton fus muchas preguntas, 
con decir fe havian quedado dclculdados,  y  
dormidos, quando fe hizo á la vela otra flota, 
concillando compafsion , y aun agaf.ijo. Hftti- 
vleron allí detenidos algunos dias cazando, y 
refrdeando; y hecha yá agua, y leña, fe hicie­
ron á la vela en otras tañe is alas para la defea- 
da Efpaña. EmbarcaronCe juncos Critilo, y  An- 
drenio ( hafta en los corazones) en una Carra­
c a , afombro de los enemigos, contr.iftc délos 
vientos, y yugo del Occeano. Fue la iwvega-' 
cion can peligróla quan larga ; pero fervia de 
alivio la narración de fus tragedias , que á ratos- 
hurtados profiguió Critilo de ella hierre.

; r -
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J V P ’E N T U D  V I C I O S A .

19 En medio de eftos golfos nad , como le 
dago , enere ndgos, y tormentas: Fue la caufa 
que mis Padres, trpanoles ambos, y princma- 
les, íe embarcaron para la India con un grande 
cargo , merced del Gran Fiiípo, que en todo cí 
mundo manda, y premia. Venia mi Madre 
con íofpcchas de traerme en fus entrañas , cmc 
comeniamos a fer faltas de una y' l materia : de­
claróle luego el preñado bien penofo, y cog’ola 
el parto en la navegación , entre el horror v 
la turbación de una horrible tempeftad, para 
que le dobialfc fu tormento con U tormenta. 
*al, yoal mundo eiute tantas aflicciones prc 
fagio de mis infelicidades. Tan temprano co­
menzó a jugar con mí vida la fortuna,  arroian- 
domedeuii cabo dcl mundo al otro. Aporta­
mos a la rica , y famofa Ciudad de Goa , Corte 
del Imperio Catholico en el Oriente,  Silla Au-
guftadelus Virreyes, Emporiounivctfil de la
India, y de fiis riquezas. Aquí mi Padre fue 
apnía acaudalando fama, y bienes, ayudado de 
lu induftna y de fu cargo : mas yo entre tanto 
bicii me criaba mal, como rico, v como único; 
cuidaban mas mis Padres fuelTc hombre, chic 
perfema; pero caftigó bien el gufto , que reci­
bieron en mis niñeces, el pefarqucles di con 
inis mocedades; porque fuy entrando de carre­
ra por los verdes prados déla juventud, tan (in

fre-
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freno (f« razón , quan picado de los viles dclcy- 
tcs. Ceveme en el juego , perJíenJo en uii día 
Jo que i  mi Padre le havia roftado muchos du- 
c idos de adquirir, dcfprcciarído ciVn'o á tiento. 
Jo que el recog!. uno á uno- Pafse luego á ¡a 
v'zam'a, roz.'rtJo g.;l::s, y íoftüml res ,  engala­
nando ei cuerpo, lo que deruiidab-i el animo ds 
Jos verdaderos arrdos > que fon la virtud , y el 
Ciber. Avudabanme a gdlar el dinero , y la 
conciencia muios, y fallos amigos, lil'onjcros, 
va.Icnt 'S, terceros, y cntu’m.’tidos, viles fa- 
bandiias de las haciendas > polillas de la honra,- 
y la conciencia. Sentía eil > mi Padre« protiof- 
ticandocl malogro de fu hJio. y d( fuCifa, mas 
yo de fis r'gores apelaba á la piadofj Impirtí- 
ncncla de una Madre, que quanio mas nve atn- 
pat aóa , mv perd a.

LABER1N7Ü D E L  A M O R .

30 Pero donde acabo de perd '̂r mi Pa­
dre las erp-ranzas, y  aun la vida íue, quan- 
do me vio enredado en el obf.uro laberin­
to del amor. Piifc ciegamente los oíos en una 
D.ima , que aunque noble , y con rodas las de­
más prendas de la n.uuralcza, de hermoía, díf« 
creta , y  de poros años; pero no las de la for­
tuna , que fon oy las que mas fe elUman : co- 
uicnzea idojatrar en lugencileia, correfpon- 
d'eitdomc ella con favores, ¡oquefus Padres me 
Otftaban yerno, los míos U aborrecían nuera:

buf-
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bu(caron modos, y  medios para apartarme dtf 
aquella aHcion > que ellos llamaban perdición: 
trataron de darme otra cfpofa , mas de lu con­
veniencia , que de mi gufto; mas yo ciego , a 
iodo enmudecía. No penlaba , no hablaba , no 
foñaba en otra cofa , que en Feliíinda ( que afsi 
fe llamaba mí dama ) , llevando ya la mitad de 
Ja felicidad en lu nombre. Coneftos, y otros 
muchos pefares, acabe con la vida de mi Padre. 
Oañigo ordinario de la paternal conivenáa : él 
perdió la vida, y yo amparo , auitque no lo len- 
ti coipodebia. Llorolo mi Madre por entram­
bos , con canto cxceflb , que en pocos dias aca­
bo los fuycK •'quando yo mas libre, y menos 
trifte , coníblémc prefto de haver perdido Pa­
dres , por poder librar cfpofa, teniéndola por. 
tan cierta como deleada 5 mas por atenderá fi­
liales refpctos, huve de violentar mi intento 
por algunos dias, queá mi me parecieron figlos. 
hn eftc breve inccrin de cfpofo, b inconft.incia 
de mí fuerte» le barajaron de modo las mate­
rias . que la mlfma muerte , que pareció, havet 
facílicádo mis defeos, los vinoá dificultar mas, 
y  aun los pufo en citado de impofsibks. Fue el 
eafo , b la Jddlcha , que en cite breve tiempo 
murió también un hermano de mi dama ,.mozo 
galán , y único Mayorazgo de fu cafa , quedan­
do Fclifinda heredera de todo , y Fénix á todas 
luces, juntaiidofe la hacienda, y la hermofura, 
doblaron fu eltimacion, y crecido rnucho on 
folo un día, y mas fu fama, adclantandolé á los

me-
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oiojores erapléos de cfta Coríci Cbn un tan im- 
penfado inc’dence ¡ alterándote mucho Us co­
fas, mudaron de cara las materias ; IdlaFelifin- 
d.i, no fe trocó, y sí lo fue en mayor fineza. Sus 
Padres, y fus deudos , afpirando a coíás mayo­
res, fueron los primeros que fe entibiaron en 
favorecer m! pretenfioii, que tanto la havian 
ames adelantado. Paitaron fus tibiezas á dc(- 
v ios, encendiendo mas con cfto reciprocas vo­
luntades. Avifabame ella de quinto fe trataba* 
haciéndome de amante fecretarlo. Declararon- 
fe luego otros coropc idores > tan poderofos co 
ma muchos; pero amantes heridos* mas de fae 
tas que les arroiaba la aliaba de fu dote i que e ' 
arco del amor: >on todo me daban cuidado, 
que es todo t mores el amor. El que acabo de 
apurarme fue un nuevo r'b : 1 ,  que á mas de fer 
mozo, g tan, y rico, era fobrino del Virrey, que 
alia es decir á pacte Numen , y ramo de divini­
dad; porque allí el giiftar aun VIrrey.es obligar, 
y fus penfamientos fe cxecutan aun antes que 
fe ¡magín n. Comenzó á dcclararfc prctcfiior 
de mí Dainaitan confiado como poderofo. com­
petíamos los dos al defeubierto * afsiílldos cada 
uno , él del poder , y yo del amor. Parecióle á 
éi> y á los fuyos, que era meneíler mas diligen­
cia para derribar mi pretenfion tan arraygada 
como antigua; y p.ira efto difpiificron las ma­
terias ,delpertando a quien dormía. Piometlc- 
ron lu favor, é índudria á unos contrarios m‘os> 
poique me puüdten pleyto cii lo mas bien paca- 

C do
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do de mi hacienda, y i  para torcer mí volun» 
tafi, ya para acobardar a los Padres de Fcliíinda.

F R V T O  DE LOS V IC IO S .

31 Vime prefto folo, y enredado en dos di- 
ficuitoros picytos del ínteres, y del amor, que 
era el que mas me defvelal>a. No füé baíianre 
eflc temor de la perdida de mi hacienda , para 
hacer bolver un palto acras mi afición , que co­
mo la Paloma crecía mas» a mas rcfiftencia; pe­
ro Jo que en mi no pudo . obro en los Padres, y 
deudos de mi Dama , que poniendo los ojos en 
mayores conveniencias del ínteres, y del amor, 
trataron : mas cómo k> podre decir ? No sé It 
acercaré, mejor ferá dexarlo. Inftó Andrenio 
en que profigulcfle , y é l : he , que es morir, 
pues refolvicron matarme , dando mi vida á mi 
contrario, que lo era mi Dama. Aviíome ella Ja 
niilma noche deíde un balcón, como foruj con- 
fulcaiido, y pidiéndome el remedio; derramó 
tamas lagrimas, que encendieron en mi pecho 
un incendio , un bolean de dcfd’peracion , y  de 
furia. Con efto al otro día , fin reparar en in­
convenientes, ni en ricfgos de honra, y vida, 
guiado de mi pafsion ciega cení un eftoqiie, 
fino im rayo penctranre del alj'aba del amor, 
fraguado de zclos, y de aceros. Sai! en bul’ca 
de mi contrario, remitiendo las palabras á las 
obras,, y la lengua á las manos. Delnudamot 
los elloques de la compalion , y de la vayna,

fiiy-
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fiiymonos el uno para el ocro , y i  pocos lances 
le atravesé el acero por medio dd corazón , fa« 
candóle el amor con la vida: quedo él rendido, 
y  yo prefo , porque al punco díó conmigo un 
enjamWc de Miniñros, unos picando en la am­
bición de complacer al Virrey , y los mas en U 
codicia de mis riquezas. Dieron lue^o conmigo 
en un calabozo, cargándome de hierros, que 
eñe'íue el fruto de ios míos. Llego la trifte 
nueva a oídos de fus Padres , y mucho mas a fus 
entrañas, deshacíendofe en lagrimas > y en vo­
ces. Gritaban los piríences la venganza, y los 
mas templados jullida; fulminaba el Virrey 
una muerre en cada extremo. No fe hablaba 
de otro; los mas condenándome , los meaos de­
fendiéndome , y a todos pefaba de nueftra loca 
defdicha: fola mí Dama fe alegro en coda la 
Ciudad , celebrando mi valor, y eftimandó mi 
fineza. Comenzófe con gran rigor la caufa, 
pero íiempre por telado juicio; y lo primero, 
a titulo de fecueñro , dieron faco verdadero a 
tn! cafa , rebandofe la venganza en mis rique­
z a s , como el irritado Toro en la capa del que 
efeapb ; foias pudieron Ubrarfe algunas joyas, 
por retiradas, al fagrado de un Convengo, don­
de me las guardaban. No fe dio por contenta 
mí fortuna en petfeguirme tan criminal, fino 
que también civil, me dio luego fcnccnclaeti 
contra en el pleyeo de la hacienda: perdí bie­
nes, perdí amigos, que fiempre corren parejas. 
Todo elW fuera nada fi no me fucedleia el ulti- 

C  a mo
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n o  rcvei , que fue acabarme de todo punto* 
Aborrecidos los Padres de Fclífinda de l'u del- 
gracia > ecos ya de Jas mías, havíendo perdida 
en un año hijo, y yerno, dccerralnaron dexar la 
India, y dar la buelta a la Coree , con cfperjnza 
de gran puefto , por fus fervicios merecido , y  
con favores de! Virrey facilitado. Convirtieron 
«n oro, y plata fus haberes, y en la primera flo­
ta* con toda fu hacienda , y cafa,  fe embarca­
ron para Efpaña, Uevandofome (aquí luicrrum- 
pieron las palabras los follozos, ahogindcfc la 
voz en el llanto). Llevaronfeme dos prendas 
del alma de una vez, con que fue doblado, y  
mortal mi fcncimienco: la una era Feliíinda •, y  
otra mas que llevaba en fus entrañas > defdlcha- 
da ya por fer mia. Hicicronfe á lavóla, y au­
mentaban el viento mis fufplros, engolfados 
ellos, y aik'g-tdo yo en un mar de llanto* Que­
dé en aquella Cárcel eternizado en calabozos, 
pobre, y de todos, fi no de mis enemigos ,  ol­
vidado.

eO£R£ZA S A B I A .

3 1  Qual fuele el que fe defpeña de un mon­
te abaxo ir fctnbiando defpojos, aquí dexa el 
fombrerd, alia la capa , en una pacte los ojos, 
Y en otra las narices, nafta perder la vida , que­
dando reventado en el profundo: Afsi y o , lue­
go que dcsüzé en aquel defpcñadero de marfil, 
canto mas pelígrofo > quaiuo mas agradable, 
comenzé á ic rodando, y defpcñandotnc de unas

def-
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'dcfdkíus en otras, dexando en cada » aqu‘. 
la hacienda, allá la honra, la falud , los Padres, 
los amigos ,.y mi libertad, quedando como íc- 
pultado en una Cárcel , alj.fMo de dcfdichas. 
Mas no digo bien , pueslo que "W acarreo de 
males la riqueza, me reft.tuyo c» bienes la po- 
breza. Puedolo decir con verdad, pues que aqut 
hallé la fabidurla , que hafta entonces no la ha- 
via conocido-, aquld
cia. y la falud de cuerpo, y alma. Viéndome fin
amigos vivos , apelé á lo s  muertos; d. en leer,
comencé á faber, y fer perfona , qqghafta en­
tonces no havia vivido la vida racional, ímo 
la beftial, fuy llenando el alma de Verdades, V 
prendas, confegui la fabídurU , y con ella el 
bien obrar; que Jlufttado una vez el entendi­
miento , con facilidad enderézala cega volun­
tad • él quedo rico de noticias, y ella de virtu • 
des. B ie n e s  verdad, que abrí los ojosquando 
no huvo yá que vér, que afsi acontece de ordi­
nario. E L d ié lo s n o b le s A r t c s ,  ylas fubhmes
Ciencias, entregándome con' afición efpecial a 
la Moral Phüofoph'ia , pafto del jiucio .^centro 
de la razón , y vida de la cordura; mejore dé 
araVos. trocando un mozo liviano por un 
tonftvero, y un necio por un Séneca : un rato 
efcuchaha á Sócrates, y otro al divino Platón. 
Con cfto pairaba con alivio, y  aun cmi guftp
aquellafepultura de vivos, L-ibcnnto de im li­
bertad. Pairaron anos, y  Virreyes, y nunca pal­
iaba el rigor de mis contrarios. Entretcman mi 

» C }
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oíro noMdfan confrgurt
otro caft.go , convertir la prlííon en fcpultura. 
■Al cabo <le un ílglo de padecer ufuTr’!- ii
-a e n d e  f o l S o " ;  d é l ¡
efpofa, qwe remldcíTcn allá mi caufa , y  mí per- 
fcna. Pufolo en execudon el nuevo^V rfeí 
menos contr.,rlo, (i no m.s favorable, en la dS  

Entregáronme con título de pr- fo 
a un Opltan de un Navio , encargandolc'^m ,s
ndrSir' afsrftenda. Salí d ! U India cj
^ m e r  pobre , pero con cal contento, que los
ffe co T n ?Í¿  parecieron llfonjas? Ganá

verdaderos. Entre todos el Capitán de la N a! 
e fe me bizo confidente, ftvorqucyo eftímé 

m̂ ucho , celebrando por verdadero aquel di!
común , que con la mudanza del ¿ r ,  fe 

muda también de fortuna. Mas aquí has de id 
mirar un prodig'odcl engaño humano , un‘cf-
tremo de njal proceder: aquí la porfía de una

ío h . ^ , obligado por
todas partes á bien proceder. maleado de Ja am
W ion. llevado del pareutefeo con el v ¿ T v

< y  . alo  que yo mas
r o . de la codicia vil de mi piara , y mis alha-

|as, f f l ’quías de aquella antigu.i grandeza - mi» 
»queno Incitará los hum .tL  K  la exe! 
c r  b ¿  fed del oro f Refol viofe á S Í u n r  la 
Vil Uxeza que fe ha oído. Eftando folos uiu 
noche en uno de los corredores de popa gozan,

do
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do de la converracion , y marea , dio conmigo 
tan defcuidado como confiado en aquel pro- 
fundo de abifmos. Comenzó el mifmo a dar 
voces para hacer defgracia de la trayoon , y 
aun llorarme, no arrojado , fino caído. Al rui. 
do y á las voces acudieron mis amigos, anüo- 
fos por ayudarme, echando cables, y fogas, pe­
ro en vano , porque en un inftantc pafso mucho 
mar el Navio, que volaba , dexandome a mi hi- 
chando con las olas, y con una dos veces amar­
ga muerte 5 arrojáronme algunas rabias por ul- 
íimo remedio, y fue una de ellas fagrada anco­
ra que las miímas olas laftimadas de mi ino­
cencia, y defdicha me la ofrecieron curre la* 
manos ’  asila tan agradecido quan dcíefperado. 
V befándola la dlxe; O dcfpo|o ultimo de mi 
fortuna, leve apoyo de mi vida , refugio de nu 
iltinu efperanza , ferás fiquiera un breve inrc- 
in de mi muerte! Defeonfiado de poder feguic 
d Navio fugitivo, me dexe llevar de Us olas al 
dvedrlo de raí dcfcfpcrada fortuna: tyrana ella 
una , y mil veces, aun no contenta de t^ierme 
en tai punto de defdichas, echando el refto a fu 
fiereza, conjuro comva mi los elementos en una 
horrible tormenta , para acabarme con toda to- 
Icmnidadde dcfvcntutas; ya me arrojaban tan 
alto las olas, que tal vez temí quedar engancha­
do en una de las puntas de la Luna, o eftrclla- 
do en aquel Cielo; hundíame luego tan en el 
centro de los abyfmos, que llegué a temer mas 
el incendio que el ahogo. Mas ay! que los que

C 4  y ®
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yo lamentaba rigores, &eton favores, que J  ve.í 

mitremos ios reales. que
nilftna fu­

ria de la tcmpeftad y  tórnente de las aguas m« 
arrojaron en pocas horas á riftadc aquella pe- 
ouena Isla ca Patria, y para mi gran Gelo , que 
de Otro modo fuera impofslblc llegar a ella,

de hambre, y hartándolas m.irinas fieras: en ci 
malcftuvoe bien. Aquí, ayudándome mas el

'  % ‘‘éáromarputrto 
en cíTos brazos tuyos, que otra vez , y otíasmll

e «n P'=^‘^^/‘';«'^d.ofinCr{c!lo á fu rela­
ción abrazandofe entrambos , y renovand» 
aquella primcrafruicfou. y experimentando un* 
fccrcca firopatia de amor, y de contento.

I O S  N O B L E S  C0N0CÍMIEN70S , .

3 3 Emplearon lo relíame de fu navegaciox 

agradable converlacion, que toda era proCegui, 

y conocimicncQ de aquellas Artes, que mas real-
V n  el animo, y le enriquecen, como la guftofa
Se?oo'“  . la Esfera , fa Era!

lophia. En lo que pufo Andrcnlo cfpeclal eftu-

S : r ? d ? r r ^ V ^ " 8 " ' *  ••thdorcra de la fabidur.a : la Elpanola,  tan uní.
ver»
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« . M » ™  f« tapcrio: 
y la Italiana eloqucnte  ̂
muchos thel'oros que en ellas eftaii efcticos > P  
para !a nccefsldad de hablarlas,
In fu iornada del mundo, tra tama a cunofi- 
dad de Andrenio, como fu docilidad , y ais 
íicmpre caaba confiriendo . y Preguntando d¿ 
las Provincias .Repúblicas .R eynos, y Cmda 
des.de fus Reyes, Goviernos, y Nacones, fiem- 
pre mformandofe, phllofophand^
5o con tanta fruición, como novedad d-f .ando 
llegar á la perfección de nonc.as, V 
Con tan guftofa ocupación no fe ^
penalidades de un vlage tan J
^  acoftumbrado aportaron a efte nudtro

expreíTadoDefpeñadero de la Vi­
da que en tiempo de nuefttos mayores era pre­
c i o  de los muV inconfider'dos.-yaes conto
cfpeaaculode recreo pa«
der de las malas columbres! Oh, fura d J  dd
enfreno de las pailones: Antigúamele dicen
muchos de los modernos, ’ , f ¿ °
Iban con mafcarlUa , no atreviendofe a nlcnar 
la cara. Y o  digo , que tal fena ella, P « °  
qqe es verdad que en nueftros días campa Ja

bodegí de la «fy'* tfpan“l«
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difolucion , pordefcüode buen» crianza i fía 
embargo perfonas hay que quieren defendee 
nueftros abiilos. Un fugeco» que prefume de 
Jeido, en un DJalogo que tuvimos los dos 4  efte 
aífunto, me díxo ; No fe mueftre Vm. tan cri­
minal contra las preocupaciones de nueftros 
días, que dofclentos años antes de ahora no era 
tnas hermofa mieftra naturaleza; también tenli 
lus lunares , y á fé que fe paitaban a borrones. 
Porque Vm. entienda , que no es ceño mío con­
tra los paitados ella cxprefslon , oyga Vm. una 
Carca del Agudo Celar Rao , que floréelo en 
el íiglo cic oto de las Arces, y Ciencias, tanto 
para Italia, como para nueflra Efpaña t eftoes, 
en cl ligio 1 6- Elle grnlo, no menos feñivo que 
fentendofo, clcrivio fobre los cxceíTos de lli 
edad de efte modo a un amigo fuyo.

AL IlVXriíISSIM O, r  v irtu oso  s  e k  o r ,
al Señor Conde Oílaviano Langefchi, (j)

3 5 »» 7 V / T ^ y  Señor mío , y  de mi mayor ef- 
,»• J . V x  tímacion , y reípcco; ya fe pafii el 

,,  tiempo en jar Berta hilaba. I,a finceridad, j
vc-

(«) _ Hallare ella pina en las C ttu s , .  ut¡,idex.ai j ic if is  
«« CtjA' fl/it, itnpreílas en Venccia por la Comi'añia Mínima 
«n l i-A . .^uarta edición en 8. al fol, 24. b. pero eftcmifmo 
l'cmamfcnto , con mejof fincia Jo tenemo?» y mucho tiempo 
antes producido en las Obras poéticas du Bartholomé de 
Tone» Naharro, y que «¡tamos en el Num. i.ilc tft»  übri, 
«1 bl. I. J. í.
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venetacíon con que adoraban nueftrós ma- 

„y o re s  a la  Magcfial del Rey d-* la Gloria:
„  E vjn u ii; efto es. aíiifó. Efta ya lleno d  mun- 
,1 do de ciertos moialvctei,  t> cabecillas, que 
„fo lofon  buenos patahwcr corroen 'as 
„  zas, y círculo en tas Cocinas. Ha producido 
,, la naturaleza, como por una de fus monítruo- 
,> edades, ciertos jovenes defeabezados, iofo.- 
„  lentes, glotones, luxurlofos, habladores, mo- 
„  leftos, prefumidos, y llenos de ayre ,• que 

fnfeftan , deílruycn , y aun matan a las gam­
i t e s  de conocida virtud, y buenas quaim-ides.
„  Del afquerofo enjambre de eftas Infclices Un- 
„  godas, ha refulcado •, que los plc^yos ocu- 
„  pan Us lillas de los hidalgos, y  los ignorantes 
„  el lugar que fiimpredcftino la reftitud jara 
,, los pendentes. El mundo cft'ma i  los dclprc- 
,, ciabics, íienta á fu mejor lado i  los bufones, 
„  honra a los deshonrados > aprecia a los que 
„  valen menos, exalta a los abatidos, y baxos» 
, ,  colma la Gula, y aplaude la Lafavia.
, ,  to , quexofo de la Ignorancia de los hombres, 
,, prcauntab.1 a otro fu compañero , y a quien 
,, hicíeroii infeliz las falfedadcs de la ingratitud: 
„  qué es cffo amigo, como os va con los Ingra- 
, ,  IOS ? Como julfamenie merece la •cpnfi.mza 
„  que hice de ellos. Que hace el vicio? Deib o- 
,, zar al viruiolb : Y  la cicfembotrura ? Matar a 
g, la vergüenza; y el dcleyrc, y la luEtma ? .t ^  
„  cadenar, v poner grillos a la templanza t' y U 
„ o m : íb q ,>  dclidla? Quiarle los ojos a U

pi'u-
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», prudencia y la fiewz»-, y rigor? Apretarle 
„  la garganta á laxatídadí y  él odio, y el def, 
„  den ? Darle puntapiés al amor: y la mentira, 
„  y poca fe ? Oprimir a la verdad : y  la lafcl- 

)'<‘ ‘ ío¡udon ? Ofender cruelmente a la 
”  ft>er2a,7-el desordenado poder?
>, Eídavizar á. la raron ; y  la riqueza , y iifura? 
,* ^vocar a la jxAreza : y la locura ? Darles 
„  de palos a las Ciencias :.y  el rencor ? Defter- 
.. rar del mundo á la benignidad : y U avaricia? 
„  Condaiar á prefidio á la liberalidad generofa: 
,j y la dílcordia, y desunión •? Sepultar á la con- 
...cordia , y a la quietud : y la guerra , y la al- 
», tiver.? ,I^ r veneno á la paz: y la fevefldad, 
,9 y airanecíe > Confjfcar los bienes de la tnlfe- 
*’  y Impiedad? Maniatar á la cotn-
>, palsion : y la enoníftad;, y el engaño ? Borrar 
„  la amiftad del librodd mundo : y  la desho- 
,, nefta relaxacion ? Poner.en la cárcel é la ho- 
», neíHdadc y' la^dcftémplimza ? Arrojaren el 
»  mas profundo'calaiiozo a la fobriedad, y pafi- 
>, monia ; y el furor ? Degollar á la huraani- 
„  dad: y la potencia ? Procurar dcfmayos á la 
„  debilidad humana: y  la rultlcidad , y  grofe- 
„  rh ?  Sofocar a la  coreesíai y buena crianza: y 
„  la iniquidad apaítonada.? Poner en la cárcel 
,, a la juftkia. Defdichado dcl mundo íl tal fu- 
1, cede'; mas proíigo , que aun no es cfte , me 
»> prefúmo, todo el daño, <pie deben llorar nuef- 
,, tros ojos, C^é fe han hecho el amor, y el 
,, agrado ?. Viendo el mundo ttaftornado , han

Sief-

9>di
.ti

»>
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j ,  defaparccído; ylaem bldiaJ Ocüpa lascjua- 

tro panes de la cierfa: • y el árbol dícholo de 
„  U paciencia 5 Se ha fetado por falta de agua:
,, y el de U vénganla ? De cada día mas ver- 
„  de, y mas poblado de o jas: y el de la inaid- 
„  tía ? Ya no dá fruto, ni femilla ; y el de la in- 
”  Iblcncia ? Brota un fin numero de flores en
’ i cada rama; y los buenos, penlamtentosí Ya 

no tienen por donde.imroducirfc en los ám-
* mos: y la buena voluntad ? Se ha ido huyen- 

”, do del mal trato que la daba el coraxon: y 1.a 
„  fencillcz i No ha lugar; y la mahea ? f  a_m-
,p .i:  y la bondad? Bol«"): y la doblez? Seno- 

rea ; y la fiibiduiía ? Sin pol'ada t y la locu- 
r.a> Generalmente admitida: y la pureza? 

a Tu que la vlfte, ya no es ella , ni fu nombre 
parece : y la aftucla ’  Para lo malo en todos 

g fe halla ; y la continencia ? Murió por quien 
’ tocab.m; y  1.» glotonería ? Efta gorda quo re- 

*’ bicnta: y la dílcreclon ? Ya no se ufa ; y la 
I realidad ? Se ha transformado en ente de ra- 

o zo n : y la buena crianza» Con tantos terre- 
„  motos fe ha hundido fu cfcucla ; y Us bellas 

, letras ? A monte: y los buenos coftumbres 
antiguos? Ai valle: y la  btu-iu coniuda que 

odexTton tan bien cftabiccida nueftros paffa- 
^  dos ? Al foto. Qué es de Us Oen ‘.as ? Poca 

cofa: V los buenos ulbs ? Se h.vn torcido; y 
”  U vida'poiitlca ? Faramalla: y el hablar bien?
* Se ha prohibido: y el decir m.il? T.tncpn- 

vileglo : y el obrar bien ? Se ha vedado; y el
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hacer mal? Efta muy valido: y  el candor’  E ñ l 
o le a d o Y ia verdad i  Y á  ha hecho teftamén- 

„  to : y la. gratitud ? Y a  ha dado el ultimo á 
„  Dios: V h  benignidad i  Se murió de repente: 
„  y la Candad ? No ha podido decir, lé¡)or pe* 
,> que : y la Fe ? Se ha ido de eftc mundo íin 
„  dexar herederos. Efte es, Señor, y dueño mÍo, 
„  ei pian del mundo, y yo uno de íus mas fíc- 
„  les, y  obfcquiofos, &c.

Ahora , j.ue?, anajió mi Arnigr. ,  fl aAe e n  el mUnd» 
dofciciitos aoos antes de ahora , le maravilla Vm. de ci«  
veamos culebrono en cada erquina ? A mi me efparKa,.me\1

r»'poi.di, qoeel Mund® 
fiempre ha (ido muy buen mercado j  y aun m» kr pimó muy 
'* y n > tanproltxocomoil lulm m ,, naellro Gracian.en

U .y.W .4.  . dicicnd'o 1 á r n t e V C d

m' :,.?o l- fr ii.l:':  ̂  ̂ ?-------- - .- .J ,.. ,.  ,  vcm aar i.on los miios; ia callidad»
Huyendo; la labiduria } Enla m itad, y aitn :1a provideiKia»

«  . y la hon a? En quien la da : l a  fideWad ? En el pecho 
de un Bey : a amirtad > No entre ¡dos : el confejo ? En los 
VK|,^ ; el valor ? En los varones: l.i ventura ? En las feas: eí 
« lla r  ? Con callemos: y cl .U- t  Con el recibir : la bondad» 
En el butn tiempo ¡ el elcarmiinto? E„ cabera anena- la oo-

En ia dicha : Et talud > En U rcmplaiira : la efperaniia > Siem-- 
pre: elajim o» En qmen malcome: la cordura? Adivi, 
nando : el dcfcng.mo ? Tarde: la vergüeña ? si perdida, nun* 
camas hallada : y toda virtud? En el mediru E7decir,que 
^  crwminem« al centro , y M  andentos. como los iumkj, 
rodando, EAo baila por ahora. •'•q'iw.

C d
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